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Resumen

En el presente estudio hemos analizado en qué medida las estructuras es-
paciales de oportunidades condicionan el ingreso al mercado laboral de las 
personas que habitaban el AMBA en 2016. A través de un análisis descrip-
tivo inferencial basado en el trabajo con regresiones binarias y lectura de 
promedio de efectos marginales, encontramos que las características de las 
estructuras territoriales condicionan las chances de acceso al mercado laboral 
a través de posiciones no manuales de manera conjunta a la clase social y el 
nivel educativo. Los principales hallazgos muestran que habitar territorios 
confortables tienden a promover inserciones en el primer empleo a través de 
posiciones no manuales. A su vez, encontramos que los territorios y el tiem-
po de permanencia en ellos moldean las oportunidades de ingreso al primer 
empleo de mujeres. Las estructuras espaciales de oportunidades se presentan 
como un mecanismo de desigualdad para la inserción laboral femenina re-
crudeciendo las desigualdades a las que las mujeres se enfrentan al momento 
de ingresar al mercado laboral.   

Palabras clave: primer empleo, clases sociales, territorio, trayectos residencia-
les, género.
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EFFECTS AND TERRITORIAL CONDITIONING FACTORS ON LABOR MARKET 
INSERTION ACCORDING TO SOCIAL CLASS AND GENDER

Abstract

In this study we have analyzed to what extent the spatial opportuni-
ty structure conditions the entry into the labor market of people living 
in the AMBA in 2016. Through an inferential descriptive analysis ba-
sed on the work with binary regressions and reading of average marginal 
effects, we find that the characteristics of the territorial structures condi-
tion the chances of access to the labor market through non-manual posi-
tions together with the class. social and educational level. The main fin-
dings , shows that living in comfortable territories can promote insertions 
in the first job through non-manual positions. Additionally, we find that 
the territories and the time spent in them shape the opportunities for wo-
men to enter their first job. The spatial opportunity structures are presen-
ted as a mechanism of inequality for female labor market insertion, exacer-
bating the inequalities that women face when entering the labor market.    

Keywords: first job, social classes, neighborhood, residential trajectories, gen-
der.
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Introducción

Estudiar el proceso de inserción ocupacional resulta clave para comprender 
los sistemas de desigualdad en la sociedad. Desde el campo de la estratifi-
cación, varios estudios han marcado la importancia que tiene la inserción 
laboral en los procesos de estratificación: la posición ocupacional de entrada 
al mercado laboral condiciona el desarrollo de las trayectorias ocupacionales 
(Blau & Duncan, 1967; Jorrat, 2016b), promoviendo tendencias de reproduc-
ción intrageneracional. Comparativamente, estas tendencias de reproducción 
intrageneracional son mucho más marcadas que los efectos que la posición 
de origen tiene en los destinos ocupacionales tanto en Buenos Aires (Kessler 
& Espinoza, 2003), como en distintos barrios periféricos del Conurbano Bo-
naerense (Molina Derteano, 2011). El rol fundamental dado a la posición de 
clase para pensar el acceso a distintas oportunidades de vida (ocupacionales 
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y educativas), deja por fuera el efecto que la dimensión territorial y el género 
tienen sobre los procesos de estratificación. 

En los pocos casos donde se incluye la dimensión territorial, suele ser tra-
tada como un emergente en el trabajo de campo, vinculada a percepciones 
sobre los obstáculos para la salida de barrios pobres (Pérez, 2008); a situacio-
nes de discriminación llevadas adelante por los empleadores al momento de 
entrevistar a habitantes de villas o barrios populares (Capriati, 2013), o bien 
haciendo hincapié en procesos anclados a un barrio o municipio determinado 
(Molina Derteano, 2011), como escenario de los procesos. Este tipo de abor-
dajes supondría un efecto contextual del territorio, sólo relevante para las cla-
ses populares residentes en barrios pobres y/o estigmatizados. Desde nuestra 
perspectiva, la estructura de clases desarrolla una estructura de distribución 
(desigual) de oportunidades que varía a lo largo del territorio, condicionando 
las probabilidades de acceso a bienes, servicios (di Virgilio & Heredia, 2012), 
y posiciones ocupacionales al momento del primer empleo.

El territorio como un mecanismo de desigualdad

Las desigualdades no existen solamente a nivel individual o familiar, sino que 
se organizan y agrupan espacial y geográficamente (Sharkey, 2008). Estos 
agrupamientos permiten reconocer patrones de distribución y organización 
residencial en los habitantes según sus atributos individuales (etnias, clase 
social, etc.); como así también patrones de distribución de recursos, bienes y 
servicios que condicionan el acceso a oportunidades de vida y, con ello, el de-
sarrollo de las trayectorias de vida de sus habitantes (Sharkey & Faber, 2014).

La dimensión territorial, entonces, no sólo se presenta como un marco 
donde la estructura social se desarrolla, sino como una dimensión que incide 
fuertemente en el desarrollo de las trayectorias y oportunidades de vida. En 
estos territorios la concentración geográfica de mercados, instituciones, recur-
sos y sistemas presentan a la dimensión territorial como mecanismo de des-
igualdad, que modela y determina desigualdades, alterando las asociaciones 
probabilísticas entre clase social y oportunidades de vida (Solís, 2012). Así, a 
través de las estructuras espaciales de oportunidades y desventajas (Galster y 
Sharkey, 2017) que emergen de esta articulación múltiple de mercados, servi-
cios e instituciones, el territorio moldea el acceso a oportunidades de vida.  Sin 
embargo, las oportunidades de vida disponibles en los territorios no garanti-
zan un acceso equitativo para todos sus residentes, sino que las posiciones de 
clase de origen y el género demarcarían los caminos de acceso a estos abanicos 
de oportunidades territorializadas. 
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Cada clase social brinda probabilidades típicas de acceso a bienes, posicio-
nes, y destinos personales que derivan un orden económico y de la magnitud 
y naturaleza del poder de disposición sobre bienes y servicios (Weber, 2002), 
que podrán ser modificadas en base a las oportunidades disponibles en cada 
estructura social y a los roles de género que se desplieguen en las sociedades. 
Si bien la clase de origen tiene la capacidad de determinar las chances de ac-
ceso a un empleo (Eckert, 2002), las estrategias familiares de selección de los 
miembros para la inserción laboral y las tareas de cuidado y las oportunidades 
de vida disponibles en los territorios condicionarán estas determinaciones. 

La distribución geográfica de oportunidades, mercados y servicios en el 
territorio modificará las formas de apropiación de oportunidades laborales, 
generando efectos directos en las chances de acceso a las distintas ocupaciones 
en el primer empleo. El territorio no sólo condiciona la cantidad y calidad de 
oportunidades disponibles, sino que forman contextos sociales, económicos 
y culturales que amplifican o silencian los efectos de los hogares de origen 
(Hout, 2015), brindando pesos relativos a los efectos que la clase social y el 
género tienen en los procesos de estratificación. Las (des)ventajas asociadas 
al territorio y la localización geográfica introducen importantes diferencias 
sociales entre los lugares de residencia y sus habitantes. Estas (des)ventajas se 
configuran como un factor crítico de estratificación socio espacial (di Virgi-
lio, 2011), que actúa como un mecanismo mediador de la desigualdad social 
(Galster & Sharkey, 2017). Cada territorio se presenta como una estructura 
espacial que ofrece un abanico particular de oportunidades  (Solís & Puga, 
2011) y desventajas que impactan en los procesos de inserción ocupacional, al 
modificar las asociaciones probabilísticas entre posición de clase y oportuni-
dades de vida. 

El desarrollo de estructuras espaciales de oportunidades y desventajas en 
los territorios, a partir del despliegue de un conjunto de servicios, mercados 
e instituciones, inciden en la manera en la que en cada territorio se evalúan 
los atributos y se toman decisiones de vida, logrando establecer chances de 
acceso y acaparamiento de oportunidades de vida diferenciales al interior de 
las distintas clases sociales y entre ellas. Así, algunos estudios han trabajado 
la manera en la que los territorios condicionan las pautas de movilidad social 
(Boniolo, 2020), educativa y ocupacional (Barozet et al., 2009), mientras que 
otros han analizado la manera en la que condiciona las oportunidades de in-
serción laboral. 

Los abanicos de oportunidades que se despliegan en las estructuras terri-
toriales de oportunidades moldean la manera en la que cada familia organice 
la inserción ocupacional de sus miembros (Quartulli, 2011); como así también 
en la forma en la que se da la inserción laboral, tanto a través del tipo de posi-
ciones ocupacionales (Solís & Puga, 2011), como de la forma de contratación  
(Holz Cárcamo, 2011). En los últimos años, también se ha analizado la mane-
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ra en las que los mecanismos territoriales condicionan el proceso de inserción 
ocupacional de jóvenes residentes en territorios desventajosos y las tácticas 
que despliegan para responder a dichos mecanismos (Estévez Leston, 2022).

De esta manera, en  los territorios donde las personas habitan emergen 
estructuras espaciales que construyen abanicos de oportunidades diferenciales 
que moldean el desarrollo de las trayectorias de vida en términos generales, y 
específicamente el proceso de inserción al mercado laboral de manera articu-
lada con otros otros atributos individuales en los procesos de concreción de 
logros individuales, como la clase social y el género. 

Oportunidades diferenciales de ingreso al primer empleo en un 
mercado laboral segregado por género 

El incremento de la actividad femenina en la década de los ’80 y ’90 está 
acompañado por el aumento de los índices de desempleo y subocupación 
(Halperín Weisburd et al., 2009), lo que implica que un menor crecimiento 
de las inserciones laborales efectivas. En esta etapa, la ampliación de la fuerza 
de trabajo femenina estaría fuertemente vinculada al intento de compensar 
los aumentos en la tasa de desocupación masculina, producidos por los pro-
cesos de ajuste estructural y reestructuración económica del período (Wai-
nerman, 2007). 

En este contexto, muchos trabajos han abordado problemáticas respecto al 
mercado laboral analizadas desde una mirada de género: desde diferencias en 
las brechas de ingreso y  tasas de actividad (INAM, 2018a, 2018b), el aumento 
de las tasas de desempleo y subocupación femenina (Halperín Weisburd et al., 
2009); la manera en la que se producen las inserciones ocupacionales según 
género en Europa (Buedo Martínez, 2015), América Latina (Arriagada, 2007; 
Sollova-Manenova & Salgado-Vega, 2010) y Argentina (Castillo et al., 2008; 
GCBA, 2018); las brechas de ingresos y la distribución del trabajo reproduc-
tivo (Dichiera et al., 2021). 

Estos trabajos dan cuenta de la existencia de un mercado laboral segrega-
do, que impacta en la distribución diferencial de oportunidades ocupacionales 
(López, 2006), según la tipificación de cada sector como más “adecuado” para 
cada género. La segregación ocupacional sería un reflejo de la división sexual 
del trabajo, ya que las posiciones profesionales característicamente femeninas 
se vinculan al área del cuidado de los otros o de organización contención y 
administración, roles que las mujeres tienden a ocupar en la esfera doméstica 
(Fraga & Riveiro, 2011). En un mercado laboral donde las oportunidades de 
inserción no son homogéneas según género, tendría sentido pensar que exis-
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tieran otras dimensiones que ayudaran a consolidar aún más las diferencias del 
acceso al mercado laboral. 

Trabajos anteriores han abordado diferenciaciones en las segregaciones 
ocupacionales según la región en la que se habitan, ya que “la segregación 
horizontal estaría asociada a la matriz productiva territorial” (Laboratorio de 
Políticas Públicas, 2017, p. 6), según el conjunto de mercados, instituciones, 
servicios, etc. en se ofrezcan en cada territorio. En este sentido, los condicio-
namientos impuestos por el mercado laboral a los distintos géneros podrán 
ser potenciados, o no, según el abanico de oportunidades (y desventajas) que 
cada estructura espacial pueda ofrecer. De aquí surge la hipótesis principal de 
nuestro trabajo: las estructuras espaciales de oportunidades y desventajas per-
mitirán alivianar o reafirmar los límites estructurales que la posición de clase 
impone en los procesos de inserción ocupacional, de manera diferencial según 
género. 

En base a estas hipótesis, en este trabajo nos proponemos analizar los efec-
tos en que las estructuras espaciales de oportunidades y desventajas tienen en 
la inserción ocupacional, según clase y género. El recorrido del artículo es el si-
guiente: comenzaremos abordando las perspectivas teórico-metodológicas del 
trabajo. Luego desarrollaremos el análisis basado en la lectura de una regresión 
logística binaria, que permitirá conocer la manera en la que la dimensión terri-
torial se configura como un factor de desigualdad en los procesos de inserción 
ocupacional. Terminaremos el análisis comparando los efectos de las estruc-
turas espaciales y la clase de origen en las inserciones laborales de varones y 
mujeres, en base a la lectura de promedios de efectos marginales (PEM). Del 
análisis surge que las estructuras espaciales de oportunidades y desventajas se 
presentan como una dimensión de la desigualdad en el proceso de inserción 
en el primer empleo de mujeres. 

Metodología: datos y método

Para responder a los objetivos del trabajo se utilizará una estrategia cuantita-
tiva desplegada a partir del método por encuesta con un análisis estadístico 
de la “Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales en el Área Metro-
politana de Buenos Aires (2015-2016)”1 llevado adelante por el Programa de 

1. Agradecemos al PIClases por haber otorgado acceso a los datos de esta encuesta. En traba-
jos anteriores, para realizar análisis sobre los condicionamientos territoriales en las trayectorias 
de vida, se utilizó el lugar de residencia a los 16 años, como proxy del entorno residencial en el 
que se desarrolló la adolescencia y el acceso al mercado laboral, para replicar la opeacionaliza-
ción de la variable detallada en este estudio.  
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Investigación sobre Análisis de Clases Sociales (PI Clases) bajo la dirección 
de Dra. Sautu, Dra. Boniolo, Dr. Dalle y Dr. Elbert desde un enfoque de cur-
so de vida, lo que permitió reconstruir trayectorias ocupacionales, educativas 
y residenciales de los encuestados. 

Tabla 1- Variables utilizadas en el estudio

Variables Categorías
Primer empleo Posición ocupacional Grandes grupos CIUO 08

Manual no calificado 1,2,3

Manual calificado 4,5

No manual no calificado 7,8

No manual calificado 6,9

Máximo nivel educativo del 
hogar de origen 

Hasta sec incompleto

Secundario completo y superior incompleto

Superior completo y más

Nivel educativo al momento del 
primer empleo

Hasta secundario incompleto

Secundario completo y más

Clase de servicios

Clase social del hogar de origen Clase intermedia

Clase obrera

Tipo de territorio habitado al 
momento de la primera inserción 
ocupacional

Confortable

Intermedio

Deficiente

Años de Residencia en la 
estructura espacial

Hasta 6 años

7 a 17 años

18 años y más

Género Varón

Mujer

Edad de ingreso al mercado 
laboral

6 a 55 años

Contextos de políticas de empleo 
juvenil

1955-1975

1976-1983

1984-1991

1992-2002

2003-2014

Fuente: elaboración propia
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La encuesta fue relevada por medio de una muestra estratificada mul-
tietápica, con selección aleatoria en todas sus etapas: desde el sorteo de los 
puntos muestra en la región y la manzana de arranque hasta la selección del 
encuestado/a al interior del hogar. La unidad de análisis serán personas de 25 
a 65 años, rango más usual en los estudios de movilidad ( Jorrat, 2016a), que 
ya hubieran empezado sus trayectorias ocupacionales y residieran en el Área 
Metropolitana de Buenos Aires (AMBA) entre 2015 y 2016, dando un total 
de 892 casos. Presentamos las variables utilizadas en el análisis en la tabla 1.

Para caracterizar la ocupación alcanzada al momento del primer empleo, 
se trabajó con un modelo de estratos ocupacionales (Hout, 1983) que permi-
te identificar posiciones al interior del proceso de trabajo, la calificación y el 
nivel de prestigio ocupacional –en términos de los propios trabajadores- de 
las posiciones ocupacionales por las que se accede al mercado laboral. Para la 
construcción de la variable se realizaron reagrupaciones de los grandes grupos 
del CIUO 082(tabla 1). Por otra parte, la posición de clase de origen fue cons-
truida a partir del esquema de clases EGP adaptado a la realidad Latinoame-
ricana (Solís & Boado, 2016), recategorizado en una versión de tres grandes 
clases sociales (clase de servicios, intermedia y obrera). Para su construcción 
nos basamos en la posición de clase del principal sostén del hogar a los 16 años 
de la persona encuestada. 

Por último, para abordar los efectos de la dimensión territorial, hemos 
construido la variable “tipo de territorio habitado al momento de la prime-
ra inserción ocupacional”, construimos una variable compleja que permita 
la caracterización de las estructuras territoriales. La operacionalización de 
la variable articula una dimensión de localización, con otra más sustantiva 
y contextual como lo es la proporción de hogares con Necesidades Básicas 
Insatisfechas (NBI) -a nivel barrial - según los datos del Censo Nacional de 
Población, Hogares y Viviendas de 20103 y la distribución de oferta institucio-
nal educativa, cultural y de salud según datos públicos de OpenStreet. En base 
al calculo de la densidad de la oferta y el nivel de NBI a nivel barrial se pudo 
caracterizar tres tipos de territorios. Aquellos territorios donde los niveles de 
NBI son más bajos y la oferta de instituciones, servicios y mercados está más 

2. La base con la que trabajamos contaba con codificaciones de las distintas ocupaciones en 
base a la escala de CIUO 08. Si bien esta clasificación suele ser utilizada como base para la 
construcción de esquemas de clase (EGP, ESEC), status socio económicos (ISEI) y de prestigio 
(SIOPS) (Ganzeboom, 2008, 2010a), en sí misma no crea una escala sociológicamente signifi-
cativa. 

3. La elección de trabajar con datos del CNPHV de 2010 permite trabajar con menores niveles 
de agregación e identificar patrones al interior de departamentos y provincias. Si bien las pautas 
de desarrollo histórico de NBI suponen a lo largo de la historia en base al desarrollo de políticas 
públicas de inversión en infraestructura, el análisis histórico permite identificar pautas relativa-
mente homogéneas en la distribución de los territorios con mayor despliegue de infraestructura 
y aquellos con mayores problemáticas (Estévez Leston, 2020). 
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desarrollada, los llamaremos territorios confortables (0-3,88% de hogares con 
NBI). Mientras que aquellos lugares donde las necesidades básicas tienden 
a no ser garantizadas y, se tiene acceso a una oferta mucho más reducida de 
servicios, instituciones y mercados, encontramos territorios desventajosos o 
con estructuras donde las desventajas se encuentran bien marcadas (11,03% y 
más hogares con NBI). Encontramos también, territorios intermedios, donde 
la proporción de NBI es menor que en los territorios desventajosos, pero no 
cuentan necesariamente con la oferta de instituciones, servicios y mercados 
que los territorios confortables presentan. Sin embargo, la cercanía a centros 
urbanos o zonas confortables permitiría incluirlos dentro de las áreas de in-
fluencia.

La encuesta trabajada permitió construir una variable que caracterizara las 
trayectorias y la duración de los trayectos residenciales previos a la inserción 
ocupacional. Considerando que poco más del 56% de la muestra realizó al 
menos una mudanza desde el momento del nacimiento hasta la inserción en 
el primer empleo, resulta necesario poder distinguir el tiempo de permanencia 
en los territorios del efecto de la edad, variable clásica en el análisis de la in-
serción en el primer empleo. La variable cuantitativa de duración del trayecto 
residencial fue recategorizada en tres niveles según percentiles, permitiendo 
diferenciar permanencias extensas (18 años y más) de otras más cortas (0 a 6 
años y 7 a 17 años). 

Para responder los objetivos de este artículo, desarrollamos una estrategia 
de análisis basada en el uso de modelos de regresión logística binaria multiva-
riada para examinar el peso relativo de distintas variables en las oportunidades 
de acceso al mercado laboral a través de posiciones no manuales. Como los 
modelos de regresiones logísticas binarias reflejan un cierto grado de hete-
rogeneidad no observada, es imposible comparar los odds ratio en modelos 
semejantes para dos submuestras distintas según género (Ballesteros, 2018). 
Para poder trabajar sobre las diferencias de los efectos de la dimensión territo-
rial en el acceso al mercado laboral a través de empleos no manuales, se optó 
por comparar el promedio de los efectos marginales (PEM) de los modelos. 
El PEM expresa el efecto promedio de la variable independiente sobre la 
probabilidad que suceda la categoría de contraste de la variable dependiente, 
permitiendo así la comparación de los distintos subgrupos de una muestra 
(Ballesteros, 2018; Mood, 2017). 

La dimensión territorial como condicionante del ingreso al mer-
cado laboral

En las estructuras espaciales de oportunidades y desventajas se cristaliza la 
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producción, reproducción y distribución de oportunidades sociales, educati-
vas y laborales que configuran los procesos de estratificación. A su vez, la per-
manencia en cada estructura espacial posibilita el conocimiento de las opor-
tunidades y manejo de mecanismos de acceso que auxilian a los individuos en 
sus trayectorias de vida. 

En este apartado nos interesa analizar las (des)ventajas acumulativas que la 
dimensión territorial trae al momento de la inserción laboral, y su articulación 
o acumulación con otras dimensiones más clásicas de análisis. Para ello, en la 
tabla 1 presentamos un modelo de regresión logística binaria que presente los 
efectos de las estructuras espaciales habitadas al momento de la inserción ocu-
pacional y el tiempo de permanencia, pudiendo delimitar los efectos directos y 
su articulación con otras variables independientes.  Los modelos de regresión 
logística binomial multivariada se centran en el análisis de “chances relativas” 
(a través del cálculo de odds ratio), lo que permite conocer la diferencia en las 
probabilidades de acceso al primer empleo a través de posiciones no manuales 
de un determinado grupo social respecto a las categorías de referencia de cada 
una de las variables independientes que conforman el modelo. La tabla 1 pre-
senta un modelo de regresión por bloques teóricos que muestra los ajustes del 
efecto de cada una de las dimensiones de análisis cuando se agrega una nueva 
dimensión de análisis. 

Las circunstancias socio-económicas del hogar de origen constituyen uno 
de los principales determinantes en los procesos de estratificación (Brunet, 
2015), movilidad social (Dalle, 2016) e inserción laboral (Pérez, 2008). En 
el proceso de inserción ocupacional, las características del hogar de origen 
(su posición de clase y los recursos educativos disponibles en él) nos permi-
ten caracterizar las condiciones y circunstancias en las que se desarrollaron 
la infancia y juventud (Hout, 2015). Los hogares de origen no darían cuenta 
solamente de atributos, recursos y capitales heredables a lo largo de la vida; 
sino de las necesidades familiares y el contexto en el que se da el proceso de 
inserción ocupacional.

Las características del hogar de origen condicionan el momento en el 
que se produce la inserción laboral, los logros educativos previos y brindan 
herramientas y recursos para moverse en la búsqueda de un empleo. Cada 
hogar condiciona los estilos de vida, capitales y recursos disponibles y, con 
ello, configuran las posibilidades de concretar logros ocupacionales, al mostrar 
asociaciones con las probabilidades de acceso a posiciones ocupacionales no 
manuales al momento del primer empleo, como puede verse en el bloque 1. 

Las personas que provienen de hogares de clase intermedia tienen casi 
dos veces más chances (1,72** odds ratio) de ingresar al mercado laboral a 
través de posiciones no manuales que las personas que provienen de hogares 
de clase trabajadora. Estas chances aumentan cuando se proviene de hogares 
de clase de servicios (3,14*** odds ratio), posiciones que proveen a sus miem-
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bros de un conjunto de capitales y recursos que allanan el camino de acceso al 
mercado laboral a través de posiciones no manuales, ya sea a través de recur-
sos, oportunidades laborales, inversiones (Parks-Yancy et al., 2006), o bien por 
la disminución necesidades socioeconómicas que demarcan y condicionan el 
momento en el que se produce la inserción laboral (Foressi et al., 2007).

En este bloque se incorpora también el máximo nivel educativo de los ho-
gares que da cuenta de los recursos educativos disponibles en el hogar. Tanto 
la pertenencia a hogares con credenciales de educación secundaria como cre-
denciales de educación superior aumentan las chances de acceso al mercado 
laboral a través de posiciones no manuales, aunque la significancia de esta 
variable sea menor a la que aporta la posición de clase de los hogares. En este 
sentido, vemos que los conocimientos y recursos vinculados al mundo laboral 
que se tienen en el hogar tienden a tener mayores impactos en la inserción 
ocupacional que las credenciales y recursos educativos, más importantes para 
analizar la concreción de logros educativos. Así, provenir de hogares que cuen-
ten con credenciales de educación superior brinda casi tres veces más chances 
(2,79*** odds ratio) de acceder al mercado laboral a través de posiciones no 
manuales que provenir de hogares con secundario incompleto. 

Cuadro 1- Regresión logística binaria de chances de acceso a 
posiciones ocupacionales no manuales en el primer empleo según 
variables seleccionadas. Población de 25 a 65 años residente en el 
Área Metropolitana de Buenos Aires entre 2015 y 2016. (Odds ratio)

Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4
Clase de origen (Ref. Clase obrera)
Clase intermedia 1,72** 1,50* 1,38 1,38
Clase de servicios 3,14*** 2,90*** 2,28** 2,23**
Máximo nivel educativo del hogar de origen (Ref. Hasta sec incompleto)
Secundario completo / 
superior incompleto

1,67** 1,46 1,27 1,33

Superior completo y más 2,76*** 2,05* 1,52 1,59
Género (Ref. Hombre)
Mujer 4,10*** 4,44*** 4,25*** 4,26***
Tipo de estructura espacial habitada al momento de la inserción laboral 
(Ref. Territorios desventajosos)
Territorios intermedios 1,16 1,06 1,08
Territorios confortables 2,11*** 1,50º 1,52º
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Años de Residencia en la estructura espacial (Ref. Hasta 6 años)
7 a 17 años 1,07 1,36 1,37
18 años y más 2,51*** 1,29 1,34
Edad de inserción lab-
oral

1,57* 1,64

Nivel educativo (Ref. Hasta secundario incompleto)
Secundario completo y 
más

5,39*** 5,50***

Contextos de políticas de empleo juvenil (Ref. 1955-1975)
1976-1983 0,96
1984-1991 0,65
1992-2002 0,99
2003-2014 0,71
Pseudo R2 0,146 0,174 0,256 0,260
Log Likelihood -523,07 -505,884 -455,42 -453,07
LR chi2 178,29*** 212,65*** 313,58*** 318,27***
N 892

°p<0.1  
* p<0.05, ** p<0.01, *** p<0.001 (indican los niveles de significancia) Fuente: 
Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales 
(Pi-Clases, 2015-2016)

Por último, introdujimos también el género de las personas ingresantes al 
mercado laboral. Distintos trabajos han remarcado la existencia de un merca-
do laboral segregado, que impacta en la distribución diferencial de oportuni-
dades ocupacionales (López, 2006), según la tipificación de cada sector como 
más “adecuado” para cada género. La segregación ocupacional sería un reflejo 
de la división sexual del trabajo, ya que las posiciones profesionales caracterís-
ticamente femeninas se vinculan al área del cuidado de los otros o de organi-
zación contención y administración, roles que las mujeres tienden a ocupar en 
la esfera doméstica (Fraga & Riveiro, 2011). 

Así, la estructura segregada del mercado laboral promueve mayores opor-
tunidades de acceso a través de posiciones no manuales a las mujeres, presen-
tando prácticamente 4 veces más chances de acceso (4,10*** odds ratio) que a 
los hombres. Las probabilidades de acceder a inserciones ocupacionales vincu-
ladas a posiciones no manuales, están fuertemente vinculadas a la segregación 
ocupacional del mercado laboral y a la fuerte feminización de las posiciones 
no manuales rutinarias (Riveiro, 2011). Creemos importante destacar que la 
forma en la que el rol de la mujer es representado en la sociedad condiciona las 
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oportunidades de acceso al mercado laboral a través de determinadas posicio-
nes ocupacionales. Sin embargo, esto no asegura trayectorias libres de precari-
zación e informalidad, características habituales al momento de las inserciones 
en el primer empleo. 

En el bloque 2, se introduce la dimensión territorial. Con la incorporación 
de esta dimensión observamos que los impactos de los atributos del hogar de 
origen se especifican. Mientras que disminuye el efecto y el nivel de signifi-
cancia del clima educativo del hogar de origen, se mantiene prácticamente 
inalterable el efecto de la posición de clase de origen. Por otra parte, con la 
introducción de la dimensión territorial se refuerzan levemente los efectos 
del género, lo que nos abrirá nuevas preguntas de investigación respecto a la 
manera en la que la dimensión territorial actúa en la vida de las personas que 
residen en los territorios y si existen diferencias por género. 

Homologando los atributos del hogar de origen, podemos ver que ha-
bitar territorios confortables prácticamente dobla las chances de acceder al 
mercado laboral a través de posiciones ocupacionales no manuales, respecto 
de habitar territorios desventajosos. Los mercados y oportunidades laborales 
se desarrollan en zonas donde el despliegue estructural esté más garantizado, 
permitiendo una demanda laboral más compleja, con variedad de ocupacio-
nes a las que acceder. Distintos estudios han trabajado con la distribución de 
ramas de actividad (Maceira, 2018) y posiciones ocupacionales según región 
y categorías urbanas demostrando una asociación entre la segmentación del 
mercado laboral y el territorio (Manzano & Velázquez, 2014). Nuestro análi-
sis da un paso más mostrando cómo la estructura de los territorios se vincula 
a las oportunidades laborales a las que los ingresantes se ven expuestos al mo-
mento de comenzar sus trayectorias ocupacionales. 

Las permanencias prolongadas permiten a quienes residen en los terri-
torios acumular información e instrumentos para identificar y acaparar las 
oportunidades disponibles (Sautu, 2014). Así, partimos de la hipótesis de que 
la duración de los trayectos residenciales condicionará la identificación y el 
uso de recursos y oportunidades territorializadas que moldearán el proceso 
de inserción ocupacional. A incorporar el tiempo de permanencia en los te-
rritorios, vemos que las permanencias prolongadas (de más de 18 años) en 
un entorno residencial tienen efectos positivos en la posibilidad de acceder 
al mercado laboral a través de posiciones no manuales, más allá del tipo de 
territorio habitado.  

Los años acumulados en los territorios permiten conocer y manejar mejor 
los códigos y las expectativas habilitadas en estos entornos; como así también, 
entablar relaciones sociales más profundas que puedan convertirse en meca-
nismos determinantes para el acceso a determinadas posiciones ocupacionales 
(Solís, 2017, p. 143). Así, mantenerse en un lugar por mucho tiempo por un la-
do permite acumular (des)ventajas presentes en las estructuras espaciales; pero 
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también da lugar a la apropiación de aquellas características bien valoradas en 
cada estructura espacial y al desarrollo de relaciones de sostén que posibiliten 
acceso, por más restringido que sea, a mejores posiciones ocupacionales. 

Por un interés analítico-conceptual, presentados modelos de regresión por 
bloques anidados, por lo que, para poder analizar los efectos de la incorpo-
ración de cada dimensión se realizaron pruebas de hipótesis. Considerando 
el resultado arrojado por la prueba de hipótesis realizada, estaríamos en con-
diciones de señalar que el modelo que incorpora la dimensión territorial a la 
dimensión vinculada a las características del hogar de origen ajustaría mejor 
los datos que el modelo anterior (LR X2 = 212,65; prob> X2 = 0,000). En 
términos sustantivos, podemos señalar que las variables de la dimensión te-
rritorial influyen significativamente sobre las chances de acceso a posiciones 
ocupacionales no manuales en el primer empleo, al provocar un aumento en el 
ajuste del modelo (el Pseudo R2 pasa de 0,1456 a 0,1737).

En el bloque 4 incorporamos atributos de las personas que obtienen el 
primer empleo, centrándonos en la edad de ingreso y el nivel educativo con el 
que ingresan al mercado laboral. Con la introducción de este bloque, tanto los 
orígenes sociales, como el género mantienen sus efectos y nivel de significan-
cia, mostrando la relevancia de la dimensión como condicionantes directos del 
proceso de inserción laboral. Distintos estudios han marcado los efectos de la 
dimensión territorial en la concreción de credenciales educativas al momento 
del primer empleo (Estévez Leston, 2021), por lo que la desaparición de la 
significancia de la dimensión territorial permitirá pensar en efectos indirectos 
en el proceso de inserción al mercado laboral, a través del condicionamiento 
de la concreción de credenciales educativas. 

La introducción de la edad de ingreso al mercado laboral permite contro-
lar los efectos del tiempo4 en la dimensión territorial. Considerando que hay 
personas que no se mudan a lo largo de su infancia y adolescencia, incorporar 
la edad de ingreso al mercado laboral permite diferenciar los efectos de la edad 
de ingreso de aquellos efectos del tiempo de permanencia en cada estructura 
espacial. Con la introducción de esta variable, vemos que retrasar el momento 
de ingreso aumenta las chances de acceso al mercado laboral a través de posi-
ciones no manuales. 

La inserción laboral se postula como un evento que permite pensar en 

4.  El control temporal de la dimensión temporal podría necesitar también contrastarse con mo-
mentos históricos. Los contextos socioeconómicos de cada modelo de acumulación económica 
determinan la posibilidad de creación y el mantenimiento de puestos de trabajo, estipulando 
diferencias temporales en las posibilidades de inserciones ocupacionales (Rose, 2006). Sin em-
bargo, en este modelo, la incorporación en el modelo de los contextos de políticas de empleo 
juvenil  no supone una mejora de ajuste ni presenta categorías con significancia estadística, por 
lo que se decidió no trabajar sobre el modelo en el capítulo. La falta de significancia estadística 
de esta variable permite pensar que desarrollo de estas políticas y modelos económicos no tie-
nen un impacto significativo al menos, al momento de ingreso al mercado laboral.
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transiciones al interior de las trayectorias de vida. En este sentido, experimen-
tar eventos vitales, como la inserción ocupacional, a edades tempranas puede 
constituirse en un obstáculo adicional para la concreción de distintos logros 
individuales. En el modelo, vemos que el retraso de la inserción laboral afecta 
de manera directa en la inserción ocupacional, ya que, por ejemplo, cuando se 
producen inserciones precoces al mercado laboral, muchas veces se las acom-
paña por el abandono escolar, incidiendo no sólo en la posición ocupacional 
por la que se accede al mercado laboral, sino también en las formas de contra-
tación y el desarrollo futuro de las trayectorias ocupacionales (Mora Salas & 
de Oliveira, 2014). 

En los análisis clásicos de logro ocupacional muchas veces se parte del su-
puesto de que como resultado del pasaje por el sistema educativo, las personas 
recibirán credenciales que impactarán el logro ocupacional (Kerckhoff, 2001). 
En las últimas décadas muchos trabajos, sin desconocer la correlación entre lo-
gros ocupacionales y educativos y la importancia de la educación como correa 
de transmisión de desigualdades, han encontrado pruebas de una devaluación 
de las credenciales educativas, que ya no aseguran acceso a ocupaciones de 
mayor calidad y jerarquía (Solís, 2012). El acceso a credenciales de educación 
secundaria se presenta por un lado como un requisito para posibilitar una 
inserción al mercado laboral relativamente exitosa; sin embargo, no garantiza 
la inserción y, mucho menos, una inserción de calidad, no precarizada y con 
acceso a la seguridad social ( Jacinto, 2004). 

Por ello, incorporamos el nivel educativo alcanzado al momento de la in-
serción laboral, donde la categoría de referencia es una educación de hasta 
secundario incompleto. La obtención del título secundario marca un primer 
punto de quiebre5 en las trayectorias de vida de los sujetos, ya sea para el ac-
ceso a posiciones de clase (Estévez Leston 2017, 2018) o bien a las posiciones 
ocupacionales al momento del primer empleo. El aumento de las tasas de 
escolarización en la población en general y, sobre todo, en la población eco-
nómicamente activa genera mayores demandas de credenciales educativas por 
parte del mercado laboral, postulando al secundario completo como un límite 
educativo mínimo para acceder al empleo (Pérez & Busso, 2018). 

Así, lograr terminar la educación obligatoria antes de la inserción laboral 
constituye un punto de inflexión en las trayectorias de los jóvenes, facilitando 
las chances de acceso a través de posiciones no manuales. Sin embargo, la 
concreción de credenciales educativas no es condición suficiente para garan-

5. Si bien, este bloque marca el enorme impacto que la educación superior tiene en las probabili-
dades de acceso a mejores posiciones ocupacionales, la espera en el ingreso al mercado laboral 
al punto de dar pie a la concreción de estas credenciales no es habitual. Los ingresos al mercado 
laboral suelen ser en etapas más tempranas del curso de vida o mientras se realizan los estudios 
superiores. En nuestra muestra, solo el 4.03% de las personas de entre 25 y 65 años residentes 
en AMBA ingresan al mercado laboral con títulos de educación superior. 
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tizar la superación de otras desventajas (Mora Salas & de Oliveira, 2014) que 
intervienen en la inserción ocupacional, como los orígenes sociales. Con la 
incorporación de estos atributos juveniles comprobamos una mejora del ajuste 
del modelo con el aumento del Pseudo R2 que pasa de 0,1737 a 0,2561. 

Los contextos socioeconómicos de cada modelo de acumulación econó-
mica determinan la posibilidad de creación y el mantenimiento de puestos de 
trabajo, mejorando o deteriorando las condiciones de acceso de los nuevos in-
gresantes (Rose, 2006). Así, el crecimiento económico de una sociedad puede 
considerarse condición necesaria (aunque no por ello suficiente) para la inser-
ción laboral juvenil, ya que en economías en recesión se restringe la demanda 
de trabajo, lo que llevaría a un aumento de despidos y a reducción de nuevas 
contrataciones (Pérez, 2008). 

Tanto las políticas públicas, como el desarrollo de distintos modelos de 
acumulación económica impactan en la configuración de los mercados (educa-
tivo y ocupacional) y configuran las oportunidades de vida de los individuos y 
las cohortes o generaciones a las que pertenecen (Blanco, 2011), condicionan-
do, por ejemplo, las chances de inserción en distintas posiciones ocupacionales 
al momento del primer empleo. En el bloque 4 incorporamos los contextos 
de políticas de empleo juvenil, lo que nos permitirá analizar si el desarrollo de 
distintas políticas de empleo juvenil tuvo impactos en las chances de ingresar 
al mercado laboral a través de posiciones no manuales.  

Con la incorporación de este bloque no encontramos mejoras significati-
vas en el ajuste del modelo, manteniendo el efecto de las variables indepen-
dientes anteriormente incorporadas y no postulando efectos significativos di-
ferenciales por los contextos de políticas de empleo juvenil. Esto nos permite 
formular la hipótesis de que la desigualdad de la estructura social argentina, en 
lo que respecta al acceso de las distintas posiciones en el primer empleo, tiende 
a ser relativamente constante a lo largo de la historia. La falta de significación 
estadística de este bloque es un dato significativo, ya que pondría en cuestión 
el alcance de las diferencias históricas que se han dado en el desarrollo del 
territorio nacional y de los mercados laborales, al menos en lo que al acceso de 
las posiciones ocupacionales refiere. 

Efectos territoriales diferenciales según género en la inserción 
al primer empleo  

En el apartado anterior habíamos visto que la incorporación de la dimensión 
territorial aumentaba los efectos del género en el modelo. La vinculación de 
la dimensión territorial con el género de las personas ingresantes permite 
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presentar una nueva hipótesis de trabajo en la que la dimensión territorial 
actúe de manera diferencial para las personas según su género. Las regresio-
nes logísticas se encuentran afectadas por variables omitidas, incluso cuando 
no se vinculen con las variables independientes que incluyen en los modelos. 
De esta manera, los modelos analizados por las regresiones logísticas binarias 
reflejan un cierto grado de heterogeneidad no observada, es decir de la va-
riación en la variable dependiente producida por aquellas variables indepen-
dientes que fueron omitidas en el modelo, lo que imposibilita la comparación 
de los odds ratio entre submuestras distintas de un grupo, incluso cuando las 
variables independientes sean constantes en los modelos (Ballesteros, 2018). 

De esta manera, como la comparación de las odds ratio no es posible, pa-
ra poder trabajar sobre la manera en que la dimensión territorial actúa en el 
proceso de inserción al primer empleo según género, se optó por comparar el 
promedio de los efectos marginales (PEM) de los modelos en grupos de varo-
nes y mujeres. El promedio de efectos marginales expresa el efecto promedio 
de la variable independiente sobre la probabilidad que suceda la categoría 
de contraste de la variable dependiente, permitiendo así la comparación de 
los distintos subgrupos de una muestra (Ballesteros, 2018; Mood, 2017). El 
PEM solo se ve marginalmente afectado por la heterogeneidad no observada, 
lo que implica que prácticamente no varían frente a la exclusión de variables 
independientes no relacionadas con las variables independientes incluidas en 
el modelo (Mood, 2010), permitiendo así una comparación de modelos seme-
jantes entre varones y mujeres.

El cuadro 2 permite ver comparativamente los efectos promedios de ca-
da una de las variables independientes según género. Al analizar los efectos 
promedios de las variables, puede verse un mayor efecto significativo de la 
dimensión territorial y la clase de origen en el acceso al mercado laboral a 
través de posiciones no manuales para mujeres, mientras que para los varones 
el clima educativo del hogar de origen, el nivel educativo alcanzado y la edad 
de ingreso serán mayores determinantes. 
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Cuadro 2: Promedio de los Efectos Marginales (PEM) de acceso al 
mercado laboral a través de posiciones no manuales según variables 
seleccionadas entre varones y mujeres de entre 18 y 65 años que resi-
dieran en AMBA en 2015-2016 

Total Varón Mujer
Clase de origen (Ref. Clase obrera)
Clase intermedia 0,06 0,03 0,08
Clase de servicios 0,13** 0,08 0,21***
Máximo nivel educativo del hogar de origen (Ref. Hasta sec incompleto)
Secundario completo  / superior incompleto 0,03 0,000 0,10*
Superior completo y más 0,06 0,18* -0,06
Tipo de estructura espacial habitada al momento de la inserción laboral 
(Ref. Territorios desventajosos)
Territorios intermedios 0,001 -0,03 0,05
Territorios confortables 0,06 -0,01 0,16**
Años de Residencia en la estructura espacial (Ref. Hasta 6 años)
7 a 17 años 0,03 -0,06 0,14**
18 años y más 0,01 -0,03 0,11º
Edad de inserción laboral 0,13*** 0,23*** 0,01
Nivel educativo (Ref. Hasta secundario incompleto)
Secundario completo y más 0,35*** 0,30*** 0,30***
Contextos de políticas de empleo juvenil (Ref. 1955-1975)
1976-1983 0,01 -0,05 0,05
1984-1991 -0,08 -0,09 -0,05
1992-2002 0,001 -0,05 0,04
2003-2014 -0,04 -0,14* 0,04
N 892 429 463

° p<0.1 * p<0.05, ** p<0.01, *** p<0.001 (indican los niveles de significancia) Fuente: 
Elaboración propia en base a la Encuesta sobre clases sociales y trayectorias vitales 
(Pi-Clases, 2015-2016)

Comenzando por la posición de clase de origen, podemos ver que las pro-
babilidades de acceder al mercado laboral a través de posiciones no manuales 
son de 21pp mayores para las mujeres que provienen de clase de servicios; 
mientras que para los varones, la posición de clase de origen, no presenta-
ría efectos directos en el acceso al mercado laboral a través de posiciones no 
manuales. Para los varones, será el máximo nivel educativo del hogar el que 
condicione diferencialmente sus oportunidades de inserción a través de po-
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siciones no manuales, dando 18pp más probabilidades cuando provienen de 
hogares donde algún adulto haya completado la educación superior. 

En este cuadro, vemos que la dimensión territorial y el tiempo de perma-
nencia tienen una gran capacidad explicativa para las mujeres. Las diferencias 
en los efectos según género, permitirían identificar las causas de la baja de 
los efectos de estas variables luego de la incorporación del nivel educativo en 
el modelo. Así, habitar territorios confortables al momento de la inserción 
ocupacional brindaría 16pp más de probabilidades de acceder al mercado la-
boral a las mujeres; mientas que las largas permanencias aumentarían en más 
de 10pp las probabilidades de ingreso a través de posiciones no manuales a 
las mujeres. En contraposición, la dimensión territorial no presentaría efectos 
significativos para varones. 

Estas tendencias responden las preguntas de investigación que se habían 
desarrollado con el aumento de los efectos del género en el modelo presentado 
en el cuadro 1. Por las tendencias vistas en los modelos que analizan el pro-
medio de efectos marginales, podemos ver que los territorios confortables y la 
posibilidad de (re)conocer e identificar las oportunidades de vida disponibles 
en estos territorios ayudaría a las mujeres a lograr inserciones ocupacionales a 
través de este tipo de posiciones ocupacionales. 

En contraposición, para los varones, ni los territorios ni el tiempo de per-
manencia parecería tener efectos significativos en sus inserciones ocupacio-
nales. Mientras que, el territorio (con sus estructuras espaciales de oportu-
nidades) y los recursos que en él las mujeres pueden desarrollar brindarían 
oportunidades precisas de inserción ocupacional, para los varones los mayores 
condicionantes estarían vinculados al momento en el curso de vida en que se 
produce la inserción, acumulando mayores efectos directos en las variables de 
educación (al igual que las mujeres) y edad de ingreso al mercado laboral. Si 
bien, la segregación ocupacional horizontal aglutina a las mujeres en posicio-
nes no manuales y manuales no calificadas; será la dimensión territorial la que 
determinará qué mujeres logran acceder específicamente al mercado laboral a 
través de posiciones no manuales, aun cuando se incorpora al modelo el nivel 
educativo alcanzado al momento de la inserción en el primer empleo. 

Además de las diferencias establecidas en el modelo de la dimensión terri-
torial, encontramos que mientras que el nivel educativo tiene una incidencia 
idéntica en el modelo para ambos géneros, encontramos especificaciones par-
ticulares en el modo de accionar de la clase de origen para cada género. De esta 
manera, más allá de las pautas de segregación por género del mercado laboral, 
encontramos que los condicionantes del proceso de inserción en el primer 
empleo serán distintos para cada género, permitiendo identificar qué varones 
y mujeres tendrán chances diferenciales de acceso al mercado laboral a través 
de posiciones no manuales. 
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Principales hallazgos

A lo largo de este artículo analizamos los efectos de la dimensión territorial 
en el proceso de inserción al primer empleo. Específicamente hemos pres-
tado atención a los efectos que distintos tipos de territorios y el tiempo de 
permanencia y las diferencias en las que la dimensión territorial trabaja se-
gún género. Comenzamos presentando una regresión logística binaria que 
permite analizar los efectos de la dimensión territorial y su articulación con 
otras variables. Atributos del hogar de origen y el género moldean la manera 
en la que se logra la inserción en el primer empleo, estableciendo mayores 
chances para el acceso al mercado laboral a través de posiciones no manuales 
cuando se proviene de hogares de clase de servicios y altos niveles educativos. 
A su vez, por las características del mercado laboral segregado por género, 
encontramos mayores probabilidades de ingreso al mercado laboral a través 
de posiciones no manuales para mujeres. 

La incorporación de una dimensión territorial que presente características 
de los territorios que se habita y el tiempo de permanencia en ellos permite 
ajustar los efectos de los atributos de la clase de origen y el género de quienes 
ingresan al mercado laboral, reduciendo levemente los primeros y enfatizando 
los segundos. La incorporación de la dimensión territorial muestra efectos 
positivos de los territorios confortables y las largas permanencias en los te-
rritorios. Esto permite comprender la manera en que los territorios donde se 
desarrollan estructuras de oportunidades más amplias como la posibilidad de 
identificar y acaparar oportunidades de vida en los territorios en base al tiem-
po de permanencia y el manejo de códigos e información territorial afectan 
positivamente las probabilidades de ingresar al mercado laboral a través de 
posiciones no manuales. 

La incorporación de la dimensión territorial en el modelo permitió esta-
blecer una nueva hipótesis de trabajo que estipulaba efectos diferenciales de la 
dimensión territorial en el ingreso al mercado laboral para varones y mujeres. 
A través de modelos de promedio de efectos marginales pudimos determinar 
efectos positivos para mujeres de la dimensión territorial, aun cuando se in-
corporara en el modelo variables con sumo poder explicativo como el nivel 
educativo. 

En el modelo de regresión logística binaria la incorporación del nivel edu-
cativo y la edad de ingreso al mercado laboral diluyen los efectos de la dimen-
sión territorial, que siguen presentes cuando se realizan modelos específicos 
para mujeres. Estas pautas permiten identificar efectos directos y significativos 
de la dimensión territorial en las trayectorias ocupacionales femeninas, cuan-
do se incorpora la lectura del promedio de efectos marginales en el análisis. El 
territorio y el tiempo de permanencia en él brindarían recursos y herramientas 
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particulares a las mujeres para identificar y acaparar oportunidades laborales 
al momento del ingreso en el primer empleo. Para las mujeres, parecería haber 
un proceso de acumulación de (des)ventajas que articulará efectos de distintas 
dimensiones de desigualdad: la posición de clase de origen, la dimensión terri-
torial y el nivel educativo con el que se ingresa al mercado laboral. El tiempo 
de permanencia en cada territorio permitirá que estas mujeres se apropien, de 
manera diferencial, de las oportunidades de vida disponibles, algo que quisié-
ramos continuar trabajando en un futuro a través de otras metodologías. 

En contraposición, para varones encontramos que será específicamente el 
nivel educativo y la edad de ingreso al mercado laboral las variables que pre-
sentan efectos directos en las probabilidades de ingresar al primer empleo a 
través de posiciones no manuales. Estas pautas permiten diferenciar dos pa-
trones, por un lado, la clase de origen condicionará de manera indirecta las in-
serciones laborales masculinas, principalmente a través de la edad de ingreso al 
mercado laboral. Estudios anteriores han identificado efectos territoriales en 
las probabilidades de concretar distintas credenciales (Estévez Leston, 2018; 
2021a; en prensa) y trayectorias educativas (Estévez Leston, 2021b; Boniolo y 
Najmías, 2018). En este sentido, creemos que la desaparición de la significan-
cia de la dimensión territorial en los modelos de ingresar al mercado laboral 
a través de posiciones no manuales, permiten identificar condicionamientos 
indirectos de la dimensión territorial en el ingreso al mercado laboral, a través 
del nivel educativo. Los condicionamientos indirectos, a través de la concre-
ción de credenciales educativas, serán también relevantes para comprender las 
formas en las que la dimensión territorial condiciona las trayectorias de las 
mujeres, evidenciando mayores condicionamientos y desigualdades. 

La incorporación de la dimensión territorial en el análisis del acceso a 
posiciones ocupacionales no manuales en el primer empleo permitió cono-
cer las formas y particularidades en las que se moldea el ingreso al merca-
do laboral según género. Reconocimos mayores desigualdades y condicio-
namientos para el proceso de inserción femenina, ya que articula distintas 
dimensiones de desigualdad en un proceso de acumulación de (des)venta-
jas. Las (des)ventajas que cada territorio podría ofrecer a través del abani-
co de oportunidades disponibles se articulará con las (des)ventajas que los 
orígenes sociales, las credenciales educativas, etc. imponen en el proceso de 
inserción al mercado laboral. Estas interacciones permitirán la reducción (o 
ampliación) de las brechas de acceso al mercado laboral moldeadas por las 
dimensiones clásicas del análisis. Así, las mujeres deben enfrentar múltiples 
desafíos a lo largo del proceso de ingreso al mercado laboral al trascender 
las limitaciones que los hogares de origen imponen sobre ellas, los efectos 
que el nivel educativo tiene y los condicionamientos (directos e indirectos) 
que la dimensión territorial impone. Estas pautas abrirán nuevas preguntas 
de investigación, que deberán abordarse desde otras metodologías, para cono-
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cer las experiencias de las mujeres en distintos territorios e identificar patro-
nes en la manera en la que la dimensión actúa en las trayectorias femeninas.    
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